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RESUMEN 

Esta tesina estudia las maneras de las que se presenta el concepto de honor en las novelas La 

ciudad y los perros (1962) de Mario Vargas Llosa y Crónica de una muerte anunciada (1981) 

de Gabriel García Márquez. Después de definir qué es el honor, se investiga cómo este 

concepto se presenta en las novelas y qué papel tiene en las dos obras literarias. Además, se 

compara cómo el honor se contrasta en las novelas, investigando qué semejanzas o diferencias 

se puede encontrar en cuestión a este tema. En el análisis se comprueba que el honor es un 

concepto multifacético que puede variar de caso a caso, un hecho que se puede observar en las 

diferencias entre las dos obras e incluso cómo puede aparecer en diferentes formas a lo largo 

de una obra sola. Se sostiene que por la manera explicita en que Crónica de una muerte 

anunciada le habla al lector del honor, esto hace saber la importancia de asumir ciertos roles 

para así poder cumplir con los ideales de cómo uno debe ser y actuar para mantener su honor. 

En La ciudad y los perros, los cadetes se ven obligados a cumplir con los códigos de honor 

que los militares les han impuesto. No obstante, no solamente se adaptan a esta perspectiva 

violenta sino crean otra cultura en la cual los códigos de honor demandan aún más virilidad y 

donde la fragilidad está percibida con repulsión. En la tesina se discute las diferencias entre 

los códigos del honor masculino y femenino y las obligaciones que conllevan, constatando 

que tienen en común que la presión del grupo de alto grado afecta la conducta del individuo.  

Palabras clave: La ciudad y los perros, Crónica de una muerte anunciada, honor, violencia, 

defensa, género, identidad  

  



	
  

ABSTRACT 

This thesis studies the ways in which the concept of honor is presented in the novels The Time 

of the Hero (1962) by Mario Vargas Llosa and Chronicle of a Death Foretold (1981) by 

Gabriel García Márquez. After defining what honor is, an investigation of how this concept is 

presented in the novels and the role it plays in these two literary works will take place. Also, 

the portrayal of honor in the novels will be compared, investigating what similarities or 

differences can be found in regards to this matter. In the analysis it is confirmed that honor is 

a multifaceted concept that can vary from case to case, a fact that can be observed in the 

differences between the two works and also in how it can appear in different forms throughout 

a sole work. This thesis stresses that the explicit portrayal of honor in Chronicle of a Death 

Foretold illuminates the importance of assuming certain roles to in such a way be able to 

fulfill the ideals of how one ought to be and act to maintain his/her honor. In The Time of the 

Hero, the cadets find themselves obligated to fulfill the honor codes imposed by the military. 

However, not only do they adapt to this violent perspective but what is more, they create 

another culture in which the honor codes demand even more virility and where weakness is 

perceived with repugnance. This thesis discusses the differences between the masculine and 

feminine honor codes and the obligations that they bring, confirming that they have in 

common that the group pressure to a considerable extent affects the behavior of the 

individuals subjected to it.  

Keywords: The Time of the Hero, Chronicle of a Death Foretold, honor, violence, defence, 

gender, identity 
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1. INTRODUCCIÓN 
 

Por lo visto obsoleto en el mundo occidental, es difícil imaginarse la importancia que ha 

tenido y sigue teniendo el honor en muchos ámbitos culturales. En nuestra sociedad no 

orientada al honor, el Estado protege el derecho de los individuos, así que la familia o el 

colectivo tiene un rol menos importante. En vez del honor, se habla de la relación entre el 

individuo y el grupo, un concepto más moderno. Sin embargo, en contraste con nuestra 

cultura individualista, el derecho al honor puede ser muy distinto dependiendo de diferentes 

contextos y tiempos. Por la inmigración de personas de sociedades orientadas al honor, el 

tema se ha incorporado en el mundo occidental, resultando en un choque de cultura, y se ha 

mostrado que aún es un tema relevante. Probablemente, en la vida contemporánea no se 

piensa que las sociedades de los países del occidente sean particularmente orientadas al honor, 

sino que el honor es considerado como un concepto bastante anticuado. Sin embargo, el deseo 

de proteger la dignidad propia es importante también hoy en día. Una prueba de ello es el 

debate actual de nuevas leyes o herramientas que pueden responder a las injurias del internet. 

Es decir, expresiones que: “lesionan la dignidad de otra persona, menoscabando su fama o 

atentando contra su propia estimación”, en otras palabras, violaciones del derecho al honor 

(Mariño, 2014).              

 Este estudio trata del concepto de honor en dos obras literarias: las novelas La ciudad y 

los perros publicada en 1962 del peruano Mario Vargas Llosa y Crónica de una muerte 

anunciada del año 1981 del colombiano Gabriel García Márquez, dos escritores del boom 

latinoamericano, el auge de escritores con éxito tanto entre los críticos como entre los lectores 

en los años sesenta y setenta, cuyas obras desafiaban las reglas literarias establecidas y que 

reflejaban su compromiso social. En ambas novelas, el colectivo juega un papel muy 

importante en la conducta y percepción de los individuos. En Crónica de una muerte 

anunciada, la familia y las normas que tiene esta, controla en muchos sentidos la conducta de 

los miembros de la familia, y en La ciudad y los perros, también se refleja la importancia del 

colectivo. En este caso no se trata de la familia, sino más bien del colectivo constituido por 

los cadetes y los militares de un colegio militar. El problema que conlleva el honor en estas 

historias, es el comportamiento del individuo contra las expectaciones de la sociedad, un 

problema que da pie para un análisis del fenómeno del honor en estas novelas que merece ser 

iluminado.  
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1.1  Mario Vargas Llosa, Gabriel García Márquez y sus obras 
	
  
Mario Vargas Llosa y Gabriel García Márquez son dos escritores que surgieron al salón de la 

fama literaria en los años sesenta, García Márquez por su obra maestra Cien años de soledad 

y Vargas Llosa por la novela La ciudad y los perros, una de las novelas que forman el corpus 

de este estudio. No obstante, no fueron los únicos escritores que produjeron obras de gran 

éxito durante esta época. Se refiere a esta época literaria como “el boom” latinoamericano por 

el auge de obras que mostraban la vitalidad de la ficción latinoamericana. Estas obras 

desafiaban las reglas literarias preestablecidas y todavía se puede observar la influencia en 

siguientes generaciones de escritores (IberLibro, 2015). Además, como dice el mismo Vargas 

Llosa, tenían en común que: “Existía una preocupación por la condición humana. Veníamos 

de dictaduras y todos teníamos ideales políticos” (El Comercio, 2012). Juntos con Carlos 

Fuentes y Julio Cortázar, García Márquez y Vargas Llosa son considerados como dos de los 

escritores más representativos de esta época.        

 Gabriel García Márquez nació en 1927 y empezó su carrera de escritor como periodista. 

Después de algunas obras de ficción, se publicó la novela que fue su primer gran éxito, Cien 

años de soledad. Antes de su fallecimiento en 2014 llegó a escribir más de quince novelas, 

varias colecciones de cuentos y también una autobiografía sobre su vida juvenil. Su estilo 

literario se caracteriza por combinar elementos fantásticos con ficción realista, un estilo 

narrativo llamado realismo mágico. De tendencia política izquierdista, era muy activo en la 

vida política y no dudó en criticar ciertos regímenes políticos como el régimen chileno de 

Pinochet o el de su propio país, Colombia, algo que resultó en un exilio que duró por gran 

parte de su vida (Vroom, 2014: 583-584). El exilio de su país de origen es una experiencia 

que comparte con él Vargas Llosa, pero no por presión del régimen del Perú sino por voluntad 

propia, exilio que eligió después de terminar sus estudios en el país. No iba a volver al Perú 

por diecisiete años (Hunnewell y Augusto Setti, 1990). Igual que García Márquez ha 

trabajado como periodista, ha escrito cuentos pero también obras teatrales y, además, fue 

candidato en las elecciones presidenciales del Perú en 1990 por el partido liberal El 

Movimiento Libertad. Una elección que perdió en la segunda vuelta. Sin embargo, 

indiscutiblemente es más conocido como escritor que político. Su estilo se caracteriza por 

utilizar una variedad de técnicas no convencionales exhibiendo en luz artística la ambigüedad 

del mundo real (authorscalendar.info, 2015). Los dos escritores son premios Nobel de 

literatura. García Márquez lo recibió en 1982 y Vargas Llosa en 2010 (De Vroom, 2014: 584). 

García Márquez: “Por sus novelas e historias cortas, en las que la fantasía y la realidad se 
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combinan en un mundo rico de imaginación, reflejando la vida y los conflictos de un 

continente”, y Vargas Llosa: “Por su cartografía de las estructuras del poder y sus mordaces 

imágenes de la resistencia individual, la revuelta y la derrota" (nobelprize.org, 2014). 

 
 
1.2 Observación principal 
	
  
En las novelas La ciudad y los perros y Crónica de una muerte anunciada, la importancia del 

honor y las maneras de las que este se manifiesta, son elementos que pueden ser considerados 

como clave para el desarrollo de las dos historias. En Crónica de una muerte anunciada, la 

defensa del honor de una familia llega a ser tan importante que resulta en un asesinato, lo cual 

es el evento central de esa historia. En La ciudad y los perros, el concepto de honor se expresa 

de varias maneras a lo largo de la historia, aunque dista de parecerse a un drama de venganza, 

como es el caso de la obra de García Márquez, aparece de manera menos explícita. Sin 

embargo, la semejanza que tiene con esa primera obra es que la defensa del honor resulta en 

circunstancias dramáticas para las personas enredadas en la historia. Ya que el honor y su 

defensa no se presenta de forma igual en las dos obras literarias, sino que aparece en varias 

formas y por varias razones, se requiere establecer primeramente una base en la cual se define 

cómo se entiende el concepto de honor en este estudio. Solo al tener una visión clara del 

concepto en cuestión, se puede, en el análisis, hacer una argumentación apropiada en la cual 

se toman en cuenta las diferentes facetas de este concepto. 

 

1.3 El concepto de honor 
 

Las definiciones del honor varían dependiendo de quién contesta a la pregunta: ¿Qué es el 

honor? En el latín clásico, la palabra se asocia con las ideas de respeto y prestigio, pero en 

griego, idioma en el cual la palabra tiene su origen, su significado es alabanza (Baeza Vallejo, 

2003: 8). Con todo, en la antigüedad, el honor se asociaba con la admiración, el mérito y 

respeto, la inteligencia y erudición. Estos elementos, como la inteligencia o la erudición, son 

atributos personales laudables todavía en nuestros tiempos modernos. No obstante, al pensar 

en ellos hoy en día, probablemente no se los relaciona al concepto de honor sino que son 

simplemente características personales que merecen la admiración.     

 Con el paso del tiempo, la palabra ha incorporado diferentes matices, adquiriendo 

elementos representativos de diferentes épocas y, de este modo, la definición de este concepto 

ha variado (Baeza Vallejo, 2003: 8). Las condiciones culturales cambian continuamente así 
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que la definición del honor no es exactamente la misma como en la Antigüedad. 

Consiguientemente, la percepción del honor no solo se distingue en las diferentes épocas sino 

también depende del contexto cultural en el cual se sitúa. De ahí, la percepción del concepto 

de honor depende en gran medida de las condiciones culturales de cada sociedad y grupo 

humano, algo que puede resultar en conflictos de interpretación (Baeza Vallejo, 2003: 8).

 Según el Diccionario de la Real Academia Española (DRAE), el honor es: “cualidad 

moral que lleva al cumplimiento de los propios deberes respecto del prójimo y de uno mismo; 

Gloria o buena reputación que sigue a la virtud, al mérito o a las acciones heroicas, la cual 

trasciende a las familias, personas y acciones mismas de quien se la granjea” (DRAE, 2014)1. 

En otras palabras, el honor tiene que ver con las expectaciones que tenemos de nosotros 

mismos y las que otras personas tienen sobre nosotros, y, además, la manera de la cual 

cumplimos con estas expectaciones. El honor, o la falta del honor, afecta a toda la familia ya 

que sus miembros comparten el mismo nombre y también afecta a otras personas que están en 

el entorno de alguien. Por lo tanto, se puede decir que el honor es un concepto que tiene que 

ver tanto con la fama o renombre de alguien, o sea lo que otros opinan, como con la 

autoestima, lo que uno piensa de sí mismo, la autoimagen.       

 Para aclarar más el concepto de honor se incorporará una explicación de la criminóloga 

Aisha K. Gill, cuya explicación corresponde con la definición hecha del DRAE pero 

presentada de forma diferente. Gill afirma que el honor tiene tres facetas: una sensación, una 

manifestación de esta sensación mediante la conducta, y, por último, la evaluación de otras 

personas sobre esta conducta (2014: 2). Por ejemplo, al sentirse como una persona valiente, 

esa persona debería, mediante la conducta, convencerle a su entorno de que sea una persona 

valiente. De ahí, si alguien acusa a otra persona de ser un cobarde, esa persona puede, en caso 

de que siente que corre el riesgo de ser percibido por otras personas como cobarde, elegir 

mostrar que no lo es. También puede elegir ignorar el insulto si la acusación carece de 

credibilidad o si a la persona acusada realmente no le importa ser llamada cobarde. De eso, 

entramos en el segundo apartado de este capítulo que trata del honor y su defensa.  

  

1.4 La defensa del honor 
	
  
Al definir el honor, muchos teóricos enfatizan el poder del concepto antónimo de deshonra, es 

decir, la vergüenza o la pérdida del honor. En comunidades que valoran el honor, los 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
1En esta tesina se hablará del concepto de honor aunque se sabe que también existe la palabra honra, un término 
semejante, que, sin embargo, parece menos frecuente para hablar del problema de este trabajo. 
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individuos no solamente tienen como motivación obtener y mantener el honor sino que, de 

igual modo, se preocupan por la vergüenza y actúan para evitarla. El honor y la vergüenza 

están relacionados dinámicamente de tal forma que el honor constantemente tiene que ser 

reafirmado mediante la conducta (Gill, 2014: 2).       

 Dependiendo del contexto social en el cual uno se encuentra, el código de honor varía, 

así como lo que se considera ofensivo al honor. También varía la valoración de cuándo hay 

que rehabilitarlo. Como se ha mencionado en el subcapítulo previo, hay culturas más 

orientadas al honor que otras. Un ejemplo son los códigos de honor de las instituciones 

militares que le consideran un atributo de la importancia más alta (Baeza Vallejo, 2003: 4). 

Otro aspecto del concepto de honor es el que tiene que ver con la masculinidad o feminidad. 

La psicóloga Rodriguez Mosquera2 sostiene que los diferentes códigos de honor son 

diferentes dependiendo del género. Afirma que el honor masculino implica la importancia de 

ser fuerte y capaz de proveer protección física a la familia y la propiedad, tareas que requieren 

dureza y autoridad, mientras que el código de honor femenino no destaca las mismas 

cualidades, sino la modestia, la limitación sexual y la subordinación a la autoridad masculina. 

Por lo tanto, subraya la relación entre la identidad masculina y la violencia, por sus deberes de 

proporcionar protección física (2011: 64).        

 Un denominador común de las obras literarias que tratan este estudio, es que el 

comportamiento de los hombres es muy diferente al de las mujeres; se observa en ellas una 

imagen estereotípica sobre los dos géneros que exagera la debilidad o pasividad de la mujer 

mientras que el hombre ideal está representado como valiente, fuerte y de gran autoridad, 

precisamente como lo describe Rodriguez Mosquera en su estudio. 

 

1.5 Método, material y disposición 
	
  
El análisis de esta tesina está basado en la lectura detenida de algunos pasajes que exponen el 

problema del honor en las novelas La ciudad y los perros y Crónica de una muerte 

anunciada, a saber, las fuentes primarias de este estudio. Las dos obras juntas constituyen 

demasiada información para poder analizar cada detalle y por eso el estudio se ha concentrado 

en ciertos pasajes que emiten información sobre la relación entre el honor y la conducta de 

algunos personajes claves, y, en las normas subyacentes que pueden influir esa conducta. No 

obstante, para guiar esta investigación literaria, se contarácon ideas y teorías de otros autores 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
2Dado que se escribe su nombre sin tilde en su artículo, se escribirá su nombre de la misma forma también en 
esta tesina. 
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sobre el concepto de honor para poder definir cómo se entiende el concepto en este estudio. 

Además, el presente estudio se aprovechará de varias fuentes que aportan un trasfondo sobre 

las dos obras y los escritores. Se aprovechará el capítulo de la ya citada Gill, en el libro 

´Honour´ Killing & Violence. Theory, Policy & Practice (2014), cuyo enfoque es la relación 

entre honor y género y la violencia que se basa en el honor, y el artículo del sociólogo 

Rodríguez Luna, “Juegos de chicos, lesiones de jóvenes, muertes de hombres: masculinidades 

y prevención de la violencia” (2015), un estudio que habla de la conducta de los varones y la 

relación que tienen con la violencia, un tema importante en las dos novelas que forman el 

corpus de este estudio. Estos teóricos servirán para entender el comportamiento de los 

personajes de las novelas y lo que esta conducta tiene que ver con el honor.    

 Dado que Crónica de una muerte anunciada trata del honor clásico se empezará con el 

análisis de esa obra para que el lector no se meta inmediatamente en el análisis de La ciudad y 

los perros cuya relación al honor puede parecer un poco más complicada. Además, como la 

novela de Vargas Llosa es una obra extensa, también se emplearán algunas presentaciones 

sobre la novela que hacen varios escritores en la edición conmemorativa, publicada por la 

Real Academia Española en 2014. Esas presentaciones no son escritas con enfoque en el tema 

del honor, pero, de todos modos ofrecen ciertas observaciones e interpretaciones beneficiosas 

para este trabajo. 

1.6 Propósito, hipótesis y preguntas de investigación 
	
  

Partiendo de la observación de que las dos obras se distinguen en varios sentidos, pero que 

tienen en común que el honor juega un rol importante en el desarrollo de las historias, el 

propósito de esta tesina es investigar cómo los códigos de honor se presentan en las dos obras. 

Puesto que la violencia y la defensa del honor son elementos que en muchos sentidos empujan 

las historias adelante, nos enfocaremos especialmente en ello. 

 La hipótesis que guía este trabajo es que las dos novelas son muy distintas puesto que 

Crónica de una muerte anunciada presenta el concepto del honor de manera más tradicional, 

como una obra de venganza mientras que se podría decir que La ciudad y los perros es una 

obra donde el honor es central pero de otra manera, de forma menos tradicional. En esta tesina 

se trabaja también con las preguntas siguientes:  
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• ¿De qué maneras se presenta el concepto de honor en las dos novelas La ciudad y los 

perros y Crónica de una muerte anunciada? ¿Se encuentran semejanzas o grandes 

diferencias y en tal caso, cuáles son? 

 
• ¿Qué función tiene el honor en las dos novelas y actúan realmente los personajes por 

motivos de honor?  

 
1.7 Estudios anteriores y aporte de este estudio 
	
  
Antes de resumir brevemente las dos novelas y de emprender el análisis de las dos, se hará 

una breve presentación de los estudios anteriores que tratan del concepto de honor en relación 

con las dos novelas en cuestión.  

Se han hecho estudios anteriores que tratan del concepto de honor en varias obras 

literarias, entre las cuales Crónica de una muerte anunciada es una. Alexandra Fitts es autora 

de una tesina llamada “The Persistence of Blood, Honor, and Name in Hispanic Literature: 

Bodas de sangre and Crónica de una muerte anunciada”, publicada en la Universidad de 

Alaska, que trata del honor en la novela de García Márquez, comparándola con la obra Bodas 

de sangre de Federico García Lorca, una historia que también trata de un crimen de honor. El 

honor es el tema central en ambas historias. Además, las dos tienen una boda como evento 

clave para el desarrollo de la historia. El honor que se presenta en estas obras es del tipo 

clásico de la familia deshonrada y del nombre de la familia deshonrado. En el estudio de Fitts 

se han hecho varias observaciones e interpretaciones que se parecen a las que se pueden 

encontrar en este trabajo. El hecho de que el asesinato de Santiago Nasar parece tener una 

función de advertencia en el pueblo y las responsabilidades y obligaciones que conllevan los 

roles de género, son, para mencionar algunos, unos de los fenómenos que han sido tratados en 

esta tesina igual que en el estudio de Fitts. Dado que el honor se presenta de forma explícita 

en Crónica de una muerte anunciada y como tiene un papel tan central en el desarrollo de la 

historia, es difícil no llegar a las mismas conclusiones. Sin embargo, el estudio de Fitts se 

distingue de este trabajo puesto que su estudio se concentra en el honor de estas obras y su 

relación con la literatura hispánica tradicional. La tesis de Fitts nos servirá de punto de 

referencia a pesar de que el estudio que se hace en esta tesina es diferente y así relevante dado 

que trata de dos obras que a primera vista parecen ser completamente distintas puesto que son 

historias muy diferentes. Sin embargo, al profundizar en el texto se entiende que algunas 

semejanzas sí existen.             
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 En 2015 Cornelia Högfeldt publicó en la Universidad de Lund una tesina llamada “La 

ley del más fuerte: El concepto de la fortaleza en La ciudad y los perros de Mario Vargas 

Llosa”, sobre el concepto de la fortaleza en los dos personajes el Jaguar y el Esclavo. La 

fortaleza es un concepto relacionado con el honor, especialmente en cuestión del código del 

honor masculino, pero, que de todos modos solamente es una de las facetas del concepto de 

honor. Por lo tanto, no es un tema equivalente el concepto de honor que forma el tema central 

de este estudio.              

 A pesar de que el tema ya ha sido tratado por Fitts (en Crónica de una muerte 

anunciada), esta tesina aporta la comparación entre la novela de García Márquez con la de 

Vargas Llosa. Este estudio tiene diferente ángulo ya que no se concentra en la relación del 

honor en estas obras con la literatura hispánica tradicional, sino trata de analizar los códigos 

de honor que se presentan de formas diferentes en las novelas. 

 

1.8 Objetos de estudio 
 

Antes de empezar analizando las obras, se presentará brevemente las tramas de las novelas. 

Como fue explicado en el apartado anterior, se empieza con la novela de García Márquez, 

seguida por la novela de Vargas Llosa. 

 

1.8.1 Crónica de una muerte anunciada a grandes rasgos 
 

“El día en que lo iban a matar, Santiago Nasar se levantó a las 5.30 de la mañana para esperar 

el buque en que llegaba el obispo” (García Márquez, 1987: 11). De este modo empieza la 

novela Crónica de una muerte anunciada. El lector se sitúa en la mente del narrador, un 

amigo de Santiago Nasar que muchos años después del asesinato visita su pueblo de origen. 

Mediante preguntas a los ciudadanos del pueblo, el narrador intenta averiguar las 

circunstancias de la muerte de su amigo y reconstruir los hechos de ese día fatal. Al juntar las 

historias diferentes de los involucrados el lector recibe un sumario del asesinato y de sus 

razones. 

La historia tiene lugar en un pueblo pequeño y aislado en la costa del Caribe, donde se 

casa Ángela Vicario, involuntariamente, con Bayardo San Román, un hombre recién llegado 

al pequeño pueblo que, cuando ve a Ángela Vicario por primera vez, decide casarse con ella, 

sin ninguna palabra dicha entre ellos. Lo que Bayardo San Román no sabe, ni la familia de la 
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novia, es que ella no es virgen. Así que, después de la boda y la gran fiesta en la cual todo el 

pueblo participa, Bayardo San Román trae a su nueva esposa a su nueva casa donde descubre 

que ella no es virgen. De ahí, devuelva a su novia a la familia de esta, por lo que la madre se 

enfurece y le da a su hija una paliza furiosa. Al llegar a casa sus dos hermanos, el más 

resuelto de los dos, dice, temblando de rabia, a su hermana: “-Anda, niña […] dinos quién 

fue” (1987: 51). Después de buscar un nombre en tinieblas, Ángela le culpa a Santiago Nasar, 

un vecino joven. Para cumplir con sus deberes como hombres y defensores del honor de la 

familia, con el objetivo de matarlo, los dos hermanos Vicario se van en búsqueda de este 

Santiago Nasar. A diferencia de casi todo el pueblo que ha sido avisado por los hermanos 

Vicario múltiples veces de que van a matar a Santiago Nasar, la víctima de esta historia 

trágica no sabe nada sobre su muerte inminente; solo minutos antes de su muerte se entera de 

su destino. Los hermanos Vicario tienen la oportunidad de matarlo varias veces antes pero 

finalmente cumplen con sus deberes delante de la puerta de la casa de la víctima.  

Unos años después de este final de la trágica historia, Ángela Vicario dedica sus días 

escribiendo cartas al hombre que la devolvió. Empieza a escribirle cartas formales pero 

termina obsesiva, mintiendo sobre diferentes enfermedades. Sin embargo, un día, diecisiete 

años después de su boda, envejecido y con todas las cartas sin abrir, Bayardo San Román 

vuelve al pueblo y a la casa de su antigua esposa.  

 

1.8.2 La ciudad y los perros a grandes rasgos 
 
La novela peruana La ciudad y los perros del autor Mario Vargas Llosa publicada en el año 

1962 tiene lugar en el colegio militar Leoncio Prado, situado a algunos kilómetros de Lima. 

En este colegio, chicos adolescentes de diferentes partes del país y de diferentes clases 

sociales reciben su formación escolar mediante la dura disciplina militar que aspira a hacerlos 

hombres. La historia se narra mediante la perspectiva de diferentes jóvenes que están en el 

mismo año en el Colegio. Los monólogos interiores de los personajes y los saltos 

cronológicos le dan cuenta al lector sobre las vidas privadas de los cadetes, fuera de las 

murallas y antes de entrar en el Colegio. Por lo tanto, el lector se sitúa en el espacio cerrado 

del Leoncio Prado, un espacio de límites perfectamente establecidos, de ambiente duro y 

machista, y, en la ciudad de Lima, que sirve como una fuente de contraste pero que tampoco 

carece de normas patriarcales. 
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Un robo de un examen de química, desempeñado por “el Círculo”, un grupo de cuatro 

cadetes, inicia la cadena de sucesos que juntos forman el argumento central de la novela. El 

Esclavo, otro cadete que no forma parte de este grupo, por accidente ve quién se roba los 

exámenes. Su apodo, “el Esclavo”, lo ha recibido por el papel de víctima que asume en el 

Colegio. Es el único de los cadetes que no logra alzarse en defensa de sí mismo contra las 

humillaciones y ataques causados por los otros. Encuentra un amigo en otro cadete del 

colegio llamado Alberto, pero, al intentar hacerle su amigo dándole las respuestas del examen, 

un militar descubre el engaño, resultando en la pérdida de su permiso. Por lo tanto, le pide a 

Alberto avisar a Teresa, una chica de su barrio de la que está enamorado, que no puede quedar 

por el hecho de su permiso retirada. No obstante, Alberto, al conocer a Teresa, la invita al cine 

y lo que iba a ser solamente una visita en representación de su amigo, el Esclavo, se convierte 

en un romance. A la vuelta en el Colegio, Alberto le miente a su amigo, no contándole toda la 

verdad sobre su encuentro con Teresa. Un día, los militares descubren un vidrio roto 

indicando que los exámenes fueron robados, lo que resulta en la retirada de permiso de todos 

los cadetes hasta que se sepa quién es el culpable. Al final, cuando el Esclavo ya no aguanta 

estar en el colegio por sufrir las humillaciones y ataques que los otros cadetes le causan, y, ya 

que teme perder a la chica de la que está enamorado, chiva a un superior el nombre del 

culpable del robo de los exámenes, y, en cambio, recibe algunos días de permiso. Poco 

después, durante un ejercicio militar, el Esclavo muere por una bala en la nuca, 

presumiblemente un acto de otro cadete con el apodo “el Jaguar”. Alberto, el único amigo del 

Esclavo, le denuncia al Jaguar al teniente Gamboa que levanta el asunto a la dirección del 

Colegio para que hagan una investigación. Sin embargo, la dirección no quiere dañar la 

reputación de la institución y por eso rechaza una investigación sobre el posible crimen, como 

si nada hubiera pasado; además, niega el acusado su culpa.  

En una de las escenas finales de la novela, el Jaguar confiesa su crimen al teniente 

Gamboa, afirmando que fue él quién asesinó al Esclavo porque quería librar los otros cadetes 

de un soplón, lo que considera lo peor de todo. El teniente, ahora con poder restringido por 

haber levantado el asunto a la dirección y arriesgado el prestigio del Colegio, explica que no 

puede hacer nada.  

Como se ha mencionado anteriormente, la novela incluye a varios narradores y saltos 

cronológicos lo que le da al lector conocimiento sobre las vidas privadas de los cadetes, fuera 

del Colegio. De este modo, uno se da cuenta de que un narrador, cuya identidad no se revela 

hasta el final, es el Jaguar, y que él estaba enamorado de Teresa antes de entrar en el Leoncio 
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Prado. Así, los destinos de los tres protagonistas, Alberto, el Jaguar, y el Esclavo, todos van 

entrecruzados con el de Teresa. 

Al salir del Colegio, Alberto ya no visita ni habla más con Teresa dado que desea 

olvidar todo lo que tiene que ver con su vida en el Colegio y, sobre todo, con la muerte del 

Esclavo. Por otra parte, el Jaguar, por casualidad encuentra a Teresa por las calles de Lima, y, 

al confesar su interés por ella, algo que nunca se atrevió a hacer antes, terminan casándose. 

 

2. ANÁLISIS 
 

Ahora, al tener una base establecida acerca del concepto del honor y de las tramas de las 

novelas, emprenderemos la tarea de descifrar e investigar este concepto y su presencia en las 

dos novelas. Es hora de hacer un análisis de cada una de ellas y finalmente un análisis 

comparativo para así cumplir con el propósito del trabajo.  

 
2.1 El honor en Crónica de una muerte anunciada 
 

La boda entre Ángela Vicario y Bayardo San Román no tiene, por parte de Ángela, nada que 

ver con el amor, sino que es un acto para cumplir con las expectativas de la sociedad que le 

caen por encima. “[…] La carta grande era el padre: el general Petronio San Román, héroe de 

las guerras civiles del siglo anterior […] y no tuvo más que aparecer en el pescante para que 

todo el mundo se diera cuenta de que Bayardo San Román se iba a casar con quien quisiera” 

(1987: 38-39). Bayardo San Román, un hombre rico y visto como muy buen partido, tiene la 

idea de casarse con Ángela, una mujer joven que no la conoce, sino que solamente la ha visto 

una vez desde lejos. No resulta difícil convencerle a la familia Vicario de que su hija deba 

casarse. Siendo una familia pobre, una alianza entre las familias Vicario y San Román 

significaría un estatus elevado para los Vicario y, por eso, se pone en acción una boda. A 

pesar de que Ángela no quiere casarse con él, tiene que cumplir con lo que sus padres la 

obligan a hacer, ya que piensan que su hija no: “…tenía derecho a despreciar aquel premio del 

destino” (1987: 39). Para ser un evento tan grande para la familia Vicario, y, por el deseo de 

Bayardo San Román, se invita a todo el mundo a participar en las festividades de la boda, 

para que, de este modo, todo el pueblo comprenda la importancia del evento. Cuando Bayardo 

San Román descubre que su esposa no es virgen, la trae a la casa Vicario, devuelve su esposa 

a su familia y besa a la madre en la frente y dice: “Gracias por todo, madre […] Usted es una 

santa” (1987: 50). La madre, Pura Vicario, siente vergüenza cuando recibe a su hija en la 
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puerta. Para esta boda careciente de amor, la familia Vicario tiene la responsabilidad de 

entregar a la novia intacta a su futuro esposo, es decir, ella debe ser virgen. Al fracasar con 

este objetivo, la novia avergüenza a la familia, pone el nombre y el honor de los Vicario en 

mala luz y rompe con el acuerdo que conlleva la boda. Las palabras de Bayardo al devolver su 

esposa a su familia, indican que él no culpa a la madre ya que ella es una santa por haber 

hecho todo posible para que su hija mantenga su virginidad. Pero, por otro lado, percibe a 

Ángela como lejos de una santa, más bien como alguien que echa el honor de su madre por el 

suelo.               

 Si hubiera sido una boda secreta, y no la boda enorme en la que todo el pueblo participó 

de una forma o otra, es probable que Pura Vicario no hubiera sentido tanta vergüenza, pero, al 

ser un acontecimiento público, pone su honor en el centro de la atención y por eso lo arriesga 

junto con su estatus en el pueblo. Efectivamente, cuando la boda acaba en escándalo, la 

familia necesita responder para de esta forma poder rehabilitar su honor perdido. Como se ha 

explicado en el capítulo 1.2 de esta tesina, las comunidades orientadas al honor se preocupan 

por la vergüenza y actúan para mantener el honor. En la novela de García Márquez ocurre lo 

mismo. Con el honor de la familia lesionado, Pura Vicario convoca a sus hijos Pedro y Pablo 

para que tomen sus responsabilidades como hombres de la familia y responden contra el 

peligro que enfrenta esta. De este modo, cuando Ángela Vicario señala al hombre culpable de 

privarle de su virginidad, Santiago Nasar, sus hermanos salen con el objetivo de encontrarlo y 

matarlo. Como fue explicado anteriormente en el capítulo 1.1, los códigos de honor difieren 

dependiendo del género de la persona, y eso especialmente en sociedades orientadas al honor. 

En tales sociedades, el honor o la dignidad de la familia se relaciona con la virtud sexual de 

las mujeres miembros de la familia (Gill, 2014: 5). Si la comunidad percibe la virtud sexual 

de una mujer como cuestionable, el capital social de la familia cae, y eso es porque el honor 

depende de la percepción externa. El código de honor femenino requiere modestia, limitación 

sexual y subordinación a la autoridad masculina y en muchos casos son las mujeres mayores 

de la familia que tienen la responsabilidad de vigilar que las mujeres jóvenes cumplan con 

estos criterios. Contrastando con los códigos de honor femeninos que destacan la limitación 

sexual, para los hombres no valen las mismas reglas. El narrador de la historia cuenta cómo él 

y otros hombres frecuentemente visitan el prostíbulo del pueblo, sin que esto signifique 

deshonrar a la familia.            

 Pura Vicario, la madre de la familia, que, según la descripción «parecía una monja» 

(1987: 36), no le permite nunca a su hija estar sola, tampoco con el hombre con el que se va a 

casar: tan importante es cumplir con los códigos de honor femenino. Esta responsabilidad de 
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vigilar los comportamientos de una joven de la familia, la comparten con los hombres, 

responsables de la protección del honor de la familia o del grupo, y por asegurarse de que 

“sus” mujeres no avergüenzan a la familia (Gill, 2014: 5). Efectivamente, es un objetivo 

común de la familia y resulta en la poca influencia de la joven mujer. Por lo tanto, 

lógicamente, si no se puede fiar en el control de Ángela sobre su propia conducta, tampoco 

debería considerarle responsable de haber perdido su virginidad. El culpable sería el hombre 

con quien estuvo, ya que él debería haber mostrado más respeto a la familia Vicario, y el 

honor de esta. Al fracasar con el objetivo de preservar la dignidad de su hija menor, Ángela 

Vicario se casa con Bayardo San Román sin ser virgen, echa el honor de toda la familia por el 

suelo, lo que exige la intervención mortífera de los hombres de la familia, los gemelos Pedro 

y Pablo: “El abogado sustentó la tesis del homicidio en legítima defensa del honor, que fue 

admitida por el tribunal de conciencia, y los gemelos declararon al final del juicio que 

hubieran vuelto a hacerlo mil veces por los mismos motivos” (1987: 53). Son los gemelos 

Vicario que matan a Santiago Nasar, un acto que, según sus declaraciones, cumplieron a 

conciencia. Sin embargo, uno podría preguntarse si son los únicos culpables de este asesinato. 

Obviamente, fueron ellos los que cometieron el asesinato, pero no fueron los instigadores del 

crimen. Precisamente como su hermana Ángela, que se casa por convención social, los 

gemelos también tienen que sufrir y cumplir con la obligación que tiene la familia sobre ellos. 

Gill sostiene que, en muchas sociedades orientadas al honor, no es raro que una mujer mayor 

de la familia, al haber perdido el control sobre las mujeres jóvenes en la familia, ponga 

presión en los miembros varones de la familia para actuar, instigando a la violencia (2014: 6-

7). No obstante, los hermanos Vicario dicen que hubieran vuelto a hacerlo mil veces por los 

mismos motivos, así que parece que fue un acto voluntario del que estuvieron convencidos, 

pero, por la manera en la cual actúan, antes de cumplir con el asesinato, según nuestro análisis 

muestran que no querían asesinar a Santiago Nasar. Al contrario, hicieron todo lo posible para 

que alguien les impidiera matarlo. Tenían muchas oportunidades de cumplir con el objetivo 

de llevar a cabo el asesinato pero decidían esperar. Asimismo, contaron muchas veces a las 

personas con las que se tropezaban ese día fatal que iban a matar a Santiago Nasar. También 

pide uno de los personajes de la novela, Clotilde Armenta, al coronel del pueblo que los 

arreste: “Es para librar a esos pobres muchachos del horrible compromiso que les ha caído 

encima” (1987: 61). En una sociedad tan orientada hacia el honor, es importante cumplir con 

los códigos que conlleva este. Al negar cumplir con esta tarea que les ha sido asignada a ellos, 

causaran aún más humillación a su familia ya avergonzada, y, también, lesionan seriamente su 

estatus como hombres (Gill, 2014: 7). De ahí, se puede suponer que los gemelos dicen que 
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cumplieron con el asesinato a conciencia para que no parezcan débiles, para que defiendan el 

honor de su familia hasta el final. «[…] No solo estaba de acuerdo, sino que nunca me hubiera 

casado con él si no cumplía como hombre» (1987: 65-66). Esta declaración de Prudencia 

Cotes, la esposa de uno de los hermanos, muestra la presión externa sobre los gemelos para 

que demuestren su hombría y para no severamente lesionar su capital social dentro de la 

comunidad. También, muestra la gran división entre lo que se espera de la conducta 

masculina y femenina, cosa fuertemente marcada a lo largo de la novela. Los hermanos 

Vicario están criados para ser hombres y, las mujeres de la familia, educadas para casarse. 

Solamente un hombre verdadero puede rehabilitar el honor de la familia y eso mediante el 

asesinato de Santiago Nasar, pero, también, solamente un hombre verdadero, en este caso un 

amigo de Santiago Nasar, puede salvar su vida: “Clotilde Armenta apareció detrás de Pablo 

Vicario, y le gritó a Cristo Bedoya que se diera prisa, porque en este pueblo de maricas solo 

un hombre como él podía impedir la tragedia” (1987: 108). La oración previa nos muestra que 

el hombre ideal es resuelto y capaz de tomar iniciativa y si no cumple con estos criterios, sino 

actúa de manera pasiva o sumisa, cualidades que destacan el código honor femenino, corre el 

riesgo de ser percibido como un hombre no-suficiente, algo que Clotilde Armenta llama una 

marica.              

 En el pequeño pueblo donde la historia se desarrolla, el pensamiento honorario 

impregna no solamente algunas familias, sino que tiene un alcance mucho más extendido, 

desde la Iglesia hasta el sistema judicial. “[…] homicidio en legítima defensa del honor” 

(1987: 53): así reza la sentencia tribunal sobre el asesinato de Santiago Nasar, mostrando la 

comprensión en tomar acción cualquiera en defensa del honor. La conversación siguiente 

entre el cura del pueblo con los gemelos Vicario muestra la comprensión actual del pueblo:  

 
–Lo matamos a conciencia – dijo Pedro Vicario-, pero somos inocentes. 
–Tal vez ante Dios –dijo el padre Amador.  
-Ante Dios y ante los hombres –dijo Pablo Vicario-. Fue un asunto de honor (1987: 
53). 

 

Incluso un representante de la Iglesia expresa que entiende el acto de los hermanos Vicario, 

que ante Dios no son culpables de un acto erróneo, solamente ante los hombres. Sus palabras 

muestran la influencia de la iglesia sobre el comportamiento de los ciudadanos del pueblo: 

tiene aún más influencia que las leyes civiles. A pesar de esa influencia clerical, los gemelos 

son condenados por su crimen, una sentencia que dura tres años. Sin embargo, no todos en el 

pueblo se conforman con el fenómeno de la violencia basada en el honor, por ejemplo, los 
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parientes del asesinado no quieren vengarse del crimen terrible que sufrió Santiago Nasar. El 

asesinato de Santiago Nasar deja a los ciudadanos del pueblo profundamente afectados por 

muchos años: “Durante años no pudimos hablar de otra cosa. Nuestra conducta diaria, 

dominada hasta entonces por tantos hábitos lineales, había empezado a girar de golpe en torno 

de una misma ansiedad común” (1987: 97). Por lo tanto, al tomar en cuenta la ansiedad que 

crea en el pequeño pueblo se entiende que a pesar de que la mayoría del pueblo entienda las 

razones del asesinato, y quizás está de acuerdo con él, los ciudadanos no están acostumbrados 

a asesinatos en defensa del honor. Igual para los tres hermanos Vicario, Ángela, Pedro y 

Pablo, es que cumplen con los deberes que la sociedad les ha impuesto, de ahí, al cumplir 

estos deberes, contribuyen a reproducir sus códigos de honor. En otras palabras, el asesinato 

que los dos hermanos llevan a cabo es ilustrativo de la comunidad y las generaciones futuras, 

mostrando que la adecuada respuesta a la deshonra debería ser rápida y despiadada, así que en 

el futuro, los ciudadanos tendrán cuidado de no llegar a la misma situación que Santiago 

Nasar. Sin embargo, el asesinato no nos muestra que asesinatos en defensa del honor sean 

parte de la vida cotidiana del pueblo, sino rarezas.       

 La novela de García Márquez nos muestra la importancia del colectivo sobre la 

conducta de los individuos. En sociedades orientadas al honor, las normas y valores que 

representan una comunidad o grupo pequeño son decisivos para los individuos que forman 

ese grupo. Sin embargo, esta historia trágica de una muerte anunciada también muestra que 

jamás existe la opción de escoger su propio camino y romper con el esquema dominante sin 

consecuencias malas. Ángela Vicario rompe con el código de honor femenino, y lo hace 

conscientemente. Sus dos confidentes le aconsejan varias maneras en que puede esconder el 

hecho de que no sea virgen, pero, Ángela no escoge ese camino sino que se lo revela a él. El 

resultado de tal iniciativa es fatal ya que resulta en un asesinato, pero el hecho es que 

conscientemente decide no seguir representando un papel que no es el suyo. Precedentemente, 

antes de la boda, Santiago Nasar describe la condición de Ángela Vicario y su pobreza de 

espíritu como que, «ya está de colgar en un alambre» (1987: 37). Pero, ya que se lo revela 

todo a Bayardo, Ángela Vicario se convierte más fuerte que nunca, que, al escribir sus cartas 

de amor a Bayardo rompe con lo percibido como conducta apropiada para una mujer. Se 

encuentra fortificada por haber escogido su propio camino, por haber dejado la vida en la que 

otros decidieron cómo debía ser ella. Años después de la boda, el narrador de la novela 

describe a una Ángela Vicario muy distinta a la que conocemos desde antes: 
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[…] cuando su madre se acostaba permanecía en el cuarto escribiendo cartas sin 
porvenir hasta la madrugada. Se volvió lúcida, imperiosa, maestra de su albedrío, y 
volvió a ser virgen sólo para él, y no reconoció otra autoridad que la suya ni más 
servidumbre que la de su obsesión (1987: 94).   

 

Como esta parte de la novela nos muestra, Ángela Vicario se transforma en un individuo 

independiente, liberado de los juicios de los demás. 

 

2.2 El honor en La ciudad y los perros 
	
  
Ahora, al haber llevado a cabo el primer análisis de esta tesina, seguimos con la segunda obra 

que forma parte de este estudio, La ciudad y los perros de Mario Vargas Llosa. 

 La ciudad y los perros se desarrolla en su mayor parte en el Colegio militar Leoncio 

Prado, un espacio cerrado fuera de la ciudad de Lima, en el cual los militares intentan 

imponer una dura disciplina sobre los cadetes, con el objetivo de hacerles hombres. Al romper 

la ley del Colegio, los cadetes son castigados mediante la violencia y la humillación. Sin 

embargo, la realidad creada por los cadetes mismos es aún peor. La ley, o reglamento, de los 

superiores es reemplazada por otra ley: la ley de la selva. De este modo existen dos mundos 

paralelos: el de las prohibiciones oficiales, y otro, de brutalidad pura, inventado por los 

cadetes mismos para probar su hombría (Oviedo, 2012: XL). En este mundo alternativo, los 

cadetes tienen que defenderse constantemente contra la confrontación de los demás. No se 

trata solamente de confrontaciones violentas sino también de un lenguaje interno rebajado a 

insultos y blasfemias, constantemente lanzados entre los cadetes. Siempre hay que responder 

contra las ofensas recibidas, porque el que no se defiende no recibe ningún respeto de los 

demás sino que corre el riesgo de ser percibido como débil y cobarde. De ahí, una conducta 

muy semejante con la explicación sobre la defensa del honor, que se encuentra en el capítulo 

1.2, que constata que relacionada con el honor, la vergüenza juega un papel muy importante.  

Los cadetes que están en el Colegio son todos chicos de diferentes partes del Perú, y, 

también, de diferentes clases sociales, pero, por la dura disciplina militar del Colegio su 

individualidad se resulta reducida a la nada. En un artículo de psicología militar, Barron y 

Ogle escriben que los individuos que se fían de las autoridades se encajan naturalmente en el 

servicio militar ya que ahí se requieren soldados que están dispuestos a obedecer órdenes sin 

entender completamente las circunstancias de tal orden (2015: 388). Efectivamente, para que 

sigan ordenes y sean buenos soldados, los cadetes del Colegio son meramente números, 

despojados de rostro e individualidad, convertidos en simples objetos de órdenes, permisos y 
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castigos (Oviedo, 2012: XXXIX). Por lo tanto, en este ambiente resulta aún más importante la 

socialización entre los chicos para crearse una identidad. En un artículo sobre las 

masculinidades y la violencia, Rodríguez Luna afirma que, de importancia vital para el 

desarrollo de la identidad masculina y para la socialización en el grupo: “debe tenerse 

presente aspectos que como dar la cara, estar a la altura, ser agresivo, no mostrar miedo, 

aceptar la confrontación etc. son transmitidos por la socialización como valores positivos en 

muchos contextos y situaciones” (2015: 88). También afirma que la violencia forma parte del 

significado de la masculinidad y que, con menor o mayor grado de conciencia, los chicos 

jóvenes quieren mostrar su hombría, por ejemplo, aceptando la confrontación. No obstante, 

declara también que no todos los hombres ni todas las masculinidades son violentos (2015: 

87), un hecho que podemos observar también en la novela de Vargas Llosa y que 

analizaremos más adelante. En la estructura disciplinaria que se ha implementado en el 

Colegio, donde los militares golpean a los cadetes, ellos siguen, entre sí, este comportamiento 

de violencia. En ámbitos de autoritarismo alto, un fenómeno común es que las personas pro-

autoritarias castigan a los de grado menor injustamente, igual que lo hacen en el colegio 

militar de Leoncio Prado (Barron & Ogle, 2015: 389). Al empezar el colegio, los chicos de 

los cursos mayores se lanzan sobre los nuevos cadetes y les fuerzan a ser “bautizados” por un 

mes completo, es decir humillados y asaltados para que sepan su estatus dentro del Colegio. 

De ahí viene el apodo “perro” del título, un apodo que dan a los nuevos alumnos. Entre ellos 

crean una estructura jerarquizada, en la cual los cadetes mayores dominan a los cadetes más 

jóvenes. Siendo humillados por la violencia de los militares, los cadetes ven una oportunidad 

con la entrada de los nuevos cadetes, de mostrar que no se conforman con ser víctimas. Por lo 

tanto, muestran que también ellos pueden dominar, y no solamente ser sumisos, lo cual da por 

resultado un lugar lleno de violencia, una selva en la cual los débiles se arruinan. En un 

ambiente como este, los chicos que están enrollados en el Colegio actúan según un papel que 

no es suyo propio, sino que se adaptan a la vida dentro de las murallas, asumiendo un papel 

concordante con las normas dominantes y, de este modo, evitando experimentar demasiada 

vergüenza.            

 Correspondiendo con la afirmación de Rodríguez Luna, el Jaguar, uno de los cadetes 

más agresivos, siempre acepta la confrontación sin mostrar miedo y tampoco le importa de 

quién viene el insulto o ataque. Por lo tanto, al tener estas características, y obviamente por su 

brillantez de luchar, rápidamente llega a ser respetado por los otros cadetes de su grupo, y a 

ser su líder no oficial. Sin embargo, otro cadete del mismo grupo, Alberto, se adapta a la 

nueva situación en el Colegio de otra forma. Al no gustarle la lucha física, no acepta las 
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confrontaciones como lo hace el Jaguar sino que imita la conducta de él, y, al pretender ser 

como él, desalienta a los otros cadetes a desafiarle. Efectivamente, es una estrategia exitosa y 

los otros cadetes no sólo no lo sospechan sino que creen en él y en la confianza que les 

muestra. Al simular ser más viril de lo que realmente es, también pretende tener experiencias 

sexuales que realmente no tiene. Los delirios prostibularios que forman sus cuentos eróticos, 

captan el interés de los otros cadetes y le dan su respeto. No obstante, el lector se da cuenta de 

que todo es un juego. Mediante los saltos cronológicos de la novela, los cuales cuentan sobre 

la vida privada de los cadetes en el Colegio, se entiende que todo acto observado es una 

impostura. Alberto ha asimilado las normas y reglas dominantes del Colegio para que sea 

respetado y percibido por los otros cadetes como un tipo duro. Alberto incluso confiesa su 

impostura al Esclavo, o sea, que para sobrevivir en el Colegio, hay que adaptarse: 

 –[…] Yo no quiero ser militar pero aquí uno se hace más hombre. Aprende a 
defenderse y a conocer la vida.     
 –Pero tú no peleas mucho –dice el Esclavo-. Y, sin embargo, no te friegan.   
–Yo me hago el loco, quiero decir el pendejo. Eso también sirve, para que no te 
dominen. Si no te defiendes con uñas y dientes, ahí mismo se te montan encima 
(2012: 27). 

 

Como se ha explicado antes, en colectivos constituidos por jóvenes, cierta conducta debe estar 

presente para que el individuo sea aceptado y respetado, por ejemplo, la conducta agresiva y 

confrontativa. No obstante, el Esclavo, cuyo nombre verdadero es Ricardo Arana, es el único 

de los cadetes que no sucumbe a este clima general de la novela de ambigüedad moral en los 

actos humanos. Parece ser incapaz de asimilarse como lo hacen los otros cadetes. No puede 

demostrar su virilidad, así que, en este microcosmos, donde rige la ley de la selva, el Esclavo 

sufre tremendas humillaciones y se convierte en una víctima, percibido por los otros cadetes 

como algo peor y más débil que un perro: un esclavo. Según Rodríguez Luna, especialmente 

importante en contextos del colectivo masculino es demostrar la virilidad para que otros 

hombres la reconozcan. Esta virilidad se caracteriza, entre otros, por la ausencia del miedo. 

Paradójicamente, es precisamente esta emoción que no debería formar parte del individuo 

masculino, que, por gran parte, controla la conducta masculina, es decir, el miedo a no ser 

reconocido como suficientemente viril por otros hombres. En el artículo de Rodríguez Luna, 

se retoman las palabras siguientes de un cierto Kimmel sobre el temor masculino: “Miedo a 

que otros hombres nos desenmascaren, nos castren, nos revelen a nosotros mismos y al 

mundo que no alcanzamos los estándares, que no somos verdaderos hombres” (2015: 89). A 

diferencia del Esclavo, otro cadete del mismo grupo, el Cava, también sufre humillaciones y 
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ataques causados por los otros cadetes, pero, nunca se da por vencido, incluso si eso significa 

una paliza tremenda. Por eso, después de haber sido probado, al final recibe el respeto de los 

demás. Dado que el Cava acepta la confrontación a sabiendas de que va a perder la lucha, 

muestra que no considera nada despreciable perder la lucha, sino que lo más importante es 

defender su honor, y nunca darse por vencido. El Esclavo entiende qué necesita hacer para 

ganar el respeto ajeno, para cumplir con lo que se espera de él, es decir, defenderse como el 

Cava, pero cuando lo intenta, fracasa tremendamente. Por lo tanto, la imagen social del 

Esclavo, formada por las personas en su entorno, empeora ya que no puede cumplir con los 

códigos de honor creados en esta pequeña comunidad. En un caso, el Esclavo, por casualidad, 

empuja al Jaguar, que responde inmediatamente con un puñetazo en la cara, por lo que el 

Esclavo se arrodilla y junta sus manos como si estuviera rezando en la Iglesia, pero el Jaguar 

sigue golpeándole frenéticamente a pesar de que esté tumbado:   

«[…] distinto si se mecha o coge una piedra o un palo, distinto aun si se echa a 
correr, pero no a temblar, hombre, eso no se hace» 
[…] «Lo que no debió hacer fue arrodillarse, eso no […] «Me das asco», dijo el 

Jaguar. «No tienes dignidad ni nada. Eres un esclavo» (2012: 69). 

	
  
Por no ser capaz de controlar sus emociones, en este caso el miedo, el Esclavo es visto por los 

demás cadetes como una persona sin dignidad, que no tiene hombría.   

 Probablemente, como lector de la novela, uno no tiene mucha simpatía por la conducta 

del Jaguar: asalta a personas que no merecen su ira, constantemente aprovecha el momento de 

humillar a otro cadete cuando este se muestra débil y, además, es un ladrón. Es él quien 

instiga el robo de los exámenes llevado a cabo por el Círculo, ese grupo que lo corrompe todo 

y enfatiza aún más las atrocidades de los cadetes, imponiendo el terror. Por lo tanto, es 

probable percibir el Jaguar como una persona no honorable. No obstante, paradójicamente es 

el Jaguar quien por la mayoría de las veces denominan otras personas cobardes u otras cosas 

degradantes por no cumplir con la imagen del hombre ideal. Él mismo tiene un código de 

honor en el cual la deslealtad está percibida como lo peor de todo, una perspectiva que ha 

adoptado por sus experiencias como ladrón: “Eres un soplón –dijo el Jaguar. Sus ojos claros 

observaban a Alberto sin ningún sentimiento-. Lo más asqueroso que puede ser un hombre. 

No hay nada más bajo y repugnante. ¡Un soplón! Me das vómitos” (2012: 411).  

 Como lector, al principio uno no sabe nada sobre una posible impostura del Jaguar, sino 

que parece completamente malo de punta a cabo. No obstante, al final de la novela se revela 

la identidad de uno de los narradores que cuentan en primera persona y uno se da cuenta de 
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que este narrador es el Jaguar. Los saltos narrativos y cronológicos que cuentan sobre la vida 

privada de él, expresan que incluso él ha cambiado al entrar en el Colegio. Aunque su 

transformación no es de la misma proporción como la de Alberto, puesto que ya existían 

bastantes rasgos de la conducta que muestra el Jaguar en el Colegio, como la ira, la violencia 

no provocada y la importancia de la lealtad, es evidente que estos rasgos se acentúan al estar 

en el Colegio. Antes de ingresar en el Leoncio Prado se dedicaba a robar casas y se pasaba el 

tiempo con otros criminales. Sin embargo, los saltos cronológicos de la novela revelan el 

romance tímido que tuvo con Teresa antes de ingresar en el Colegio, un romance que valora 

como su tesoro más preciado. Dentro del Colegio, el Jaguar nunca hubiera podido expresar 

que estaba enamorado de una chica sin sufrir la ridiculización de los otros cadetes, sin perder 

su rol como el macho alfa. Sin embargo, al lector los cadetes no pueden esconder su identidad 

verdadera, y, con la muerte del Esclavo, se revela la angustia que esto les produce. Detrás de 

todo este juego, las palabrotas, amenazas, violaciones y humillaciones, ya no pueden 

esconderse sino que se ven afectados por esa muerte. El Jaguar, al confesar al teniente 

Gamboa que fue él que mató al Esclavo, también dice que el rostro de su víctima le tortura, 

dejándole insomne por las noches.          

 La ciudad, el otro espacio de la novela, funciona como una fuente de contraste contra 

esa selva brutal que es el Colegio, pero tampoco carece de valores sobre el hombre ideal y el 

honor, aunque se presentan de otra forma. Para el Esclavo, la humillación y violencia no es 

nada nuevo. Al contrario, llega a acostumbrarse al sufrimiento desde pequeño por la mudanza 

de su madre a vivir juntos con su padre. Su padre no lo percibe como un hombre, sino como 

una niña, culpando a su mujer de haberle dejado crecer en un ambiente careciente de hombres. 

Realmente, el lector nunca se da cuenta de por qué el padre lo ve como una niña y por qué le 

molesta al padre cualquier cosa que hace. Sin embargo, por esta razón lo manda al Colegio 

militar, para que se haga hombre. Para Alberto, la situación es semejante. Alberto es de una 

familia de clase alta y para él es una rareza entrar en un Colegio militar como el Leoncio 

Prado, pero se ve obligado a entrar en el Colegio por haber sacado malas notas, de lo cual sus 

padres se sienten deshonrados: 

–[…] Esto no ha ocurrido nunca en mi familia. Se me cae la cara de vergüenza. 
¿Sabes cuánto tiempo hace que nosotros ocupamos los primeros puestos en el 
colegio, en la universidad, en todas partes? Hace dos siglos. Si tu abuelo hubiera 
visto esta libreta, se habría muerto de la impresión.                          –También mi familia –protestó la madre-. ¿Qué te crees? Mi padre fue ministro dos veces.                                                                             –[…] Es un escándalo. No voy a dejar que eches 
mi apellido por el suelo (2012: 263). 
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Como castigo de haber avergonzado sus padres y el nombre de la familia, el padre de Alberto 

lo obliga ingresar en el Leoncio Prado para de tal forma salvar el honor de la familia. Bajo la 

dura disciplina militar los militares le cambiarán, para que salga del Colegio como un hombre, 

merecedor del nombre de la familia.         

 La dura disciplina militar del Colegio, en la cual cada alumno se encuentra reducido a 

un número, crea un sistema de vida contrastivo a las sociedades occidentales en las cuales se 

habla del individuo y el grupo y donde el colectivo tiene un rol menos imporante. Al juntar 

tantos chicos adolescentes de diferentes clases y regiones en un lugar solo, donde se 

encuentran encerrados por gran parte, y, bajo dura disciplina militar, impuesta mediante la 

violencia, se puede entender por qué las normas y valores de los cadetes pueden ser tan 

extremos. El terror de la disciplina, en la cual los traspiés son castigados mediante la violencia 

y humillación, debería paralizarlos, pero, dado que el objetivo de su escolarización en el 

Leoncio Prado es hacerles hombres, los cadetes toman cada oportunidad de mostrar su 

hombría. A los militares no se les puede confrontar, así que se intenta rehabilitar su dignidad 

mediante la violencia contra los otros cadetes. Por eso inventan sus propias reglas y normas 

en las cuales lo más importante es mostrar su virilidad y cumplir con los códigos del honor 

masculino.  

 

2.3 Análisis comparativo 
	
  
En este apartado se retoman y discuten las observaciones sobre el honor de los análisis 

anteriores.     

 

Como se ha señalado anteriormente, en la novela de García Márquez, la convención social 

obliga a Ángela Vicario a casarse con un hombre que ella no ama ni conoce. También obliga 

a sus hermanos Pedro y Pablo a matar un hombre que no quieren matar. Trata de una 

convención social basada en el honor. De igual modo, en la novela de Vargas Llosa, el honor 

les obliga a los cadetes a comportarse de una forma que no corresponde su verdadero ser. Se 

adaptan a la situación en la que se encuentran y de esta forma representan un papel que 

cumple con los códigos de honor que determinan los ideales del hombre verdadero. 

 En Crónica de una muerte anunciada, la historia se desarrolla en una sociedad muy 

orientada al honor, en la cual ciertos códigos son profundamente implementados en las 

valoraciones que hacen los individuos, es decir que influyen en su conducta. En este caso se 

trata de un honor tradicional, que viene de las normas del pueblo, un honor que ilustra el 
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asesinato de Santiago Nasar. Por el otro lado, en La ciudad y los perros, no se trata del mismo 

tipo de honor. Es cierto que en el Colegio, como es común en las instituciones militares, se 

consideran muy importantes los códigos de honor y por eso los militares imponen una 

disciplina dura y violenta para convertirlos cadetes en hombres. Sin embargo, los cadetes no 

solamente siguen esta conducta violenta de los militares y adaptan sus códigos de honor, sino 

que los exageran, transformándolos en sus propios códigos, lo que crea un mundo en el cual 

los débiles se ven tratados como perros y los más poderosos pueden dominar a los otros. 

Además, con el Círculo, este grupo constituido por cuatro cadetes, entre ellos el Jaguar, se 

crea otra autoridad dentro de su curso de cadetes que domina a los demás, decidiendo las 

reglas y determinando quién es suficiente viril. En Crónica de una muerte anunciada, no se 

trata de una competición entre las masculinidades, demostraciones de fuerza, como en este 

caso, sino de la clásica defensa del honor de una familia. 

El pueblo en el cual la historia del asesinato de Santiago Nasar se desarrolla, funciona 

como un espacio concentrado donde el aislamiento es notable. Un ejemplo de esto es la 

llegada del buque del obispo el día en que matan a Santiago Nasar, o bien, la pasada por la 

costa del pueblo, que da un sentido al lector de que trata de un pueblo aislado, de poca 

importancia para el resto del mundo. Por lo tanto, no es sorprendente que ciertos valores se 

considerentan importantes en este pueblo pequeño. Ha podido cultivar su propia identidad y 

sus propios códigos de honor ya que la influencia del mundo de fuera ha sido poca, así 

generando valores y códigos que se siguen con mucha convicción. Sin embargo, a pesar de 

esta convicción y comprensión por el asesinato de Santiago Nasar, no es una sociedad que 

carece de leyes que protegen el derecho de los ciudadanos. Los hermanos son condenados por 

tres años cada uno, aunque el juicio dice “asesinato en legítima defensa del honor” (1987: 53). 

Por el otro lado, en el colegio militar de La ciudad y los perros, las injustas manifestaciones 

de poder y la ausencia de leyes que garantizan el derecho de los individuos, posibilitan que el 

más poderoso imponga su deseo. En este espacio cerrado ni abren una investigación para 

encontrar al culpable de un asesinato.         

 Hay una diferencia entre las dos novelas cuanto a la manera de usar la violencia. Los 

cadetes de La ciudad y los perros se comportan de modo aún más violento y machista que lo 

requerido por los militares y sus familias, en contraste con la conducta de los gemelos Vicario 

que cumplen con lo requerido, pero que además lo hacen realmente sin querer. Juntos, los 

cadetes crean otro sistema de castigos y violencia desobediente de la ley oficial de los 

militares, lo cual da por resultado un terror de violencia llevado al extremo. Sin embargo, no 
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todos los cadetes actúan de la misma forma, de lo cual Alberto y el Esclavo son buenos 

ejemplos.  

Las eliminaciones del Esclavo y de Santiago Nasar tienen un efecto purificante para el 

grupo y para la dignidad de este. Al eliminar al no deseable, se salva el honor del colectivo. 

En el caso de La ciudad y los perros, El Jaguar confiesa al teniente Gamboa que fue él quien 

mató al Esclavo porque quería librar a sus compañeros de un soplón, es decir, una persona 

que no cumple con el código de honor. En el caso de la otra novela, Ángela Vicario no puede 

ser responsabilizada de haber deshonrado su familia puesto que es mujer, pero Santiago Nasar 

sí. Por lo tanto, la familia Vicario se rehabilita el honor mediante el sacrificio de esta persona. 

Efectivamente, en ambas obras el honor y la defensa de este tiene consecuencias dramáticas, 

ya que los individuos que amenazan dañar el honor del grupo son castigados. Al seguir su 

libre albedrío en vez de la voluntad del grupo, a pesar de que pueda lesionar la reputación o 

honor de este, el individuo crea una situación arriesgada. Cuando Ángela Vicario rompe con 

lo requerido y lo revela todo a su esposo, la persona que amenaza al grupo está considerada 

como un enemigo externo, de ahí, la muerte de Santiago Nasar. En La ciudad y los perros 

podemos observar una reacción similar por parte del grupo cuando una persona amenaza 

lesionar su honor. Cuando el teniente Gamboa levanta a la dirección del Colegio el asunto de 

la muerte del Esclavo, su iniciativa no está bien recibida. Al levantar el asunto de una 

investigación, el teniente pone la reputación del Colegio en riesgo, resultando en su 

desplazamiento a un pueblecito en los Andes. Se ve castigado por haber intentado seguir su 

libre albedrío y no las directivas del Colegio, y por haber amenazado el honor de este, ya no 

está considerado como miembro del colectivo, sino como un enemigo externo, 

Como se ha señalado en el análisis de Crónica de una muerte anunciada, el hecho de 

que los hombres frecuentemente visitan el prostíbulo del pueblo sin que esto signifique 

deshonrar a la familia, muestra una doble moral, ya que para una mujer del pueblo, no ser 

virgen significa que ya está utilizada y ya no tiene función. En la novela de Vargas Llosa lo 

que una mujer puede hacer es mucho más restringido que lo que puede hacer un hombre, 

también en cuestión de la conducta sexual. Por ejemplo, antes de ingresar en el Colegio, 

cuando el Jaguar estaba enamorado de Teresa, observa a ella un día jugando por la playa con 

otro chico y su reacción es tirar piedras a este chico y asaltarle. Las diferencias entre los sexos 

también se observa en la habla de los cadetes que en su comunicación entre sí demuestran que 

para el hombre viril es importante haber estado con varias mujeres y de tener experiencia 

sexual. Se muestra que para cumplir el código de honor masculino no es importante la 

limitación sexual, como destaca el código de honor femenino, sino lo contrario. 
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3. CONCLUSIONES 
 

Esta tesina ha investigado el concepto del honor y la defensa de este en las novelas Crónica 

de una muerte anunciada y La ciudad y los perros. Se han estudiado especialmente algunos 

pasajes en los cuales el honor juega un rol importante en el desarrollo de las historias. Se ha 

analizado la conducta de los personajes en relación con el honor y las razones subyacentes por 

la presencia de ciertos ideales de una persona honorable en ciertos contextos. Finalmente se 

ha visto si las dos novelas se distinguen en relación con este tema o si comparten ciertos 

rasgos y en tal caso, cuáles son.           

 El estudio indica que en las novelas, el concepto de honor representa más que duelos o 

asesinatos por el honor, fenómenos que obviamente son expresiones de la defensa del honor. 

Se puede constatar que a pesar de que no solamos usar la etiqueta del honor para explicar 

nuestro comportamiento, en las novelas, gran parte de la conducta de los personajes está 

relacionada con el pensamiento honorario. Evidentemente, existe una diferencia de 

importancia del concepto de honor en las dos novelas, por la manera explícita que se expresa 

en la novela de García Márquez, al contraste con la novela de Vargas Llosa. En Crónica de 

una muerte anunciada, se presenta de manera explícita y tiene un rol fundamental para el 

desarrollo de la historia. El pueblo donde se desarrolla la trama está muy orientado al honor, 

algunas familias más que otras y la Iglesia e incluso el sistema judicial expresa su apoyo por 

el asesinato de Santiago Nasar. Sobre todo, el acontecimiento clave de la novela es un 

asesinato por honor. Por el otro lado, en La ciudad y los perros, el honor no se manifiesta tan 

claramente, pero al profundizarse en el texto y al analizar ciertos pasajes, se ha podido 

concluir que la percepción tradicional del honor que tienen los cadetes antes de ingresar en el 

colegio se desarrolla allí dentro a un propio código de honor. Sin embargo, no basta con 

explicar cada detalle de la conducta de los personajes o de las normas de las comunidades en 

que las historias se desarrollan como casos de honor ya que en la novela de Vargas Llosa, los 

personajes son tan complejos que se podría dedicarles una tesina completa a cada uno de 

ellos.              

 Ambas obras tienen en común el conflicto que existe entre el individuo y el grupo en el 

cual el individuo se esfuerza para cumplir con los ideales constituidos del grupo de cómo uno 

debe ser y actuar. La diferencia entre géneros en cuestión a la conducta “apropiada” está 

marcada claramente a lo largo de ambas novelas donde se ve que las mujeres cobran ánimo de 
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ser pasivas y dóciles y los hombres resueltos y violentos si es necesario. El miedo de no ser 

aprobado por el grupo como suficiente hombre o suficiente mujer, lo que sea, decide en 

mucho sentido la conducta del individuo y de importancia particular es la defensa del honor. 

Como observado en las obras estudiadas, esa defensa resulta a menudo en impactos violentos 

cuyo función es purificador para también el honor del individuo como el grupo que 

representa. 

 

3.1 Futuros caminos de investigación 
 

Esta tesina se ha concentrado solamente en el honor en las dos novelas, pero dado que es un 

tema difícil de delimitar, también se ha tocado otros conceptos relacionados que podrían 

servir como base para estudios futuros. Al haber analizado el honor, un tema no fácil de 

delimitar, también hemos tocado otros asuntos entrelazados como, por ejemplo; la dinámica 

grupal o la socialización entre varones. Ambos son temas que serían interesantes investigar 

más a fondo. El liderazgo militar en La ciudad y los perros también podría formar un estudio 

en el cual se investiga el rol del líder militar y cómo el individuo se ve afectado de esa 

disciplina militar. Además, como se ha mencionado anteriormente, en la novela La ciudad y 

los perros, la profundidad de los personajes da la posibilidad de dedicarles una tesina 

completa por cada uno de ellos.          

 Como se indica en la introducción de esta tesina, el honor sigue siendo relevante en 

nuestros tiempos modernos aunque el concepto en sí es visto como obsoleto en nuestra 

sociedad occidental. Las novelas tratadas en este estudio son de los años 1962 y 1981 

respectivamente y por eso otro tema interesante para estudios futuros puede ser la 

investigación del honor en obras más modernas.      

 Finalmente, podemos constatar que los contrastes entre los códigos de honor femenino y 

masculino, un asunto investigado en esta tesina, merecen  ser investigados más a fondo en un 

estudio centrado especialmente en esto.   
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